
Los fracasos ecológicos en Gran Canaria

UNADELASALTERNATIVAS:ELPARQUE
NATURAL DE GUAYEDRA-ANDEN VERDE

Euphorbia balsamífera de excepcíonal porte arbóreo" Compárese sus dimensiones con la persona presente en la foto (Punta de las Arenas)

2) Clima y oceanografía

Climatológicamente la comarca Gua­
yedra-Andén Verde, por su posición geo­
gráfica y por su ahitud, corresponde a la

franja de zona baja de la isla afectada por un
tipo de dominio semiárido. Por su ubicación
periférica, en la parte oeste, dispone de una
condición de abrigo con respecto a la circula­
ción dominante de los vientos en Gran Cana­
ria, ya que los voluminosos relieves de los
macizos de Tamadaba y Tirma actúan como
pantallas montañosas, aislándola. En defini­
tiva, una característica situación de
sotavento.

Sin embargo, particularmente se distin­
guen dentro de esta comarca tres enclaves
que reúnen unas condiciones bioclimáticas
excepcionales: los andenes de Guayedra, los
paredones de Faneque y el Andén Verde, con­
figurados como auténticos islotes subhúme­
dos dentro de toda la banda de sotavento y
árida de Gran Canaria. Esta rareza natural
obedece al hecho de que los vientos alisios,
frescos y húmedos, a partir de la Punta de
Sardina, sufren una desviación de carácter
local que les hace llevar el rumbo N-S o NW­
SE, chocando con unas formas de relieve,
entre los 500 y 1.IlOO metros, de acusadas
escarpaduras, abiertamente orientadas hacia
elNW.

y[]]
Esta cualidad específica, determinada

por esas condiciones particulares del alisio,
hace que en la comarca se dé una doble
situación climática: por un lado, los sectores
antes mencionados que se ven favorecidos
por la llegada de las nubes del alisio o por la
generación de brumas locales, que mantienen
unas características de humedad muy supe­
riores a las normales de la zona, un"a insola­
ciqn menos acusada y consiguientemente una
evaporación más limitada. Todo lo cual hace
que en dichos riscos se reúnan unos rasgos
más favorables para la existencia de un hábi­
tat que permita la vida de una vegetación más
propia del piso húmedo (Iaurisilva). Por otro
lado, el resto de la comarca queda íntegra­
mente abarcado por las propiedades climato­
lógicas normales del piso bajo y seco.

Desde el punto de vista pluviométrico,
esta comarca presenta valores medios anua­
les -según las imprecisas informaciones ofi­
ciales actuale=r- claramente cortos, corres­
pondiendo a un conjunto típicamente semiá­
rido, ya que de las tres estaciones observadas
-Agaete, Tirma, San Nicolá=r- es en la se­
gunda donde sólo se aproxima a los 250 mm.
de media anual. Sin embargo, esta precipita­
ción cae de modo acusadamente irregular, de

manera que en muy contados días puede re­
unirse toda la lluvia del año. Esto ocurrirá
cuando los frentes lluviosos de las borrascas
atlánticas o las perturbaciones de embolsa­
miento de aire frío casualmente lleguen bien a
esta zona de la isla. En estas circunstancias
los procesos erosivos de torrencialidad ad­
quieren su máxímo vígor y repercuten en el
paisaje natural.

Unicamente se apuntan algunos de los
rasgos oceanográficos que más sobresalen
en el medio natural de la comarca que se
viene considerando. A lo largo de 16 Km. de
costa, sólo muy puntualmente, se hallan redu­
cidas playas que convierten el litoral en una
costa baja y arenosa. Por el contrario, la gran
mayoría de este arco costero presenta condi­
ciones fuertemente acantiladas y de difícil
acceso. Precisamente por ello, el gran atrac­
tivo de todo el conjunto es su aha belleza
paisajística.

La topografía submarina de su plataforma
litoral indica que el terreno avanza hasta la
isobata 100 m. con una pendíente suavízada.
En la zona, el régimen general de las corrien­
tes marinas se ve gobernado por la dirección
impuesta por los vientos alisios marítimo~

que, como ya se indicó, circulan desde el
norte. Por úhimo, un rasgo no menos valioso
de este medio natural es su apreciable vida
marítima, que se manifiesta en una rica flora y
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Barranco oscuro (Tamadabal, cabecera del barranco de Guayedra. Valioso enclave residual de laurisilva

fauna submarina, y es por ello que desde 1976
ASCAN propuso la idea de integrar este
mundo en un parque que preservara este eco­
sistema marino.

3) Endemismos y paisaje vegetal

Los riscos de Guayedra y el complejo de
Andén Verde son sin lugar a dudas uno de los
centros genéticos de plantas más importantes
de Gran Canaria. Estos inaccesibles riscos
han permitido refugiarse a numerosos ende­
mismos vegetales que hoy han llegado hasta
nosotros en gravisimo peligro de extinción.

Habitan en esta zona no menos de 10
endemismos exclusivos del lugar, alrededor
de 25 que son endemismos de Gran Canaria y
además se presentan 96 endemismos cana­
rios o macaronésicos. En resumen, podemos
afirmar que se refugia en esta comarca un
tercio de la flora endémica de Gran Canaria,lo
que nos da idea de la importancia que tiene la
protección de una zona de este tipo.

Entre los endemismos locales de mayor
interés que se alojan en los riscos al pie del
pinar de Tamadaba hay que citar la "hija de
Don Enrique" (Sventenia bupleroides),
creciendo con otros endemismos tales como
la "cerraja de risco" (Prenanthes pendula)
y el "balillo" (Sonchus leptocephalus), es­
tudiados y descritos por el p~estigioso profe­
sor Sventenius.

Especie rarísima y con una sola localidad
conocida es la Globularia ascanii de flores
pequeñas blancas con el centro azul, de la
que sólo unos pocos individuos cuelgan en un
lugar inaccesible de los riscos de Guayedra.
Estos riscos dan refugio también al "rosalillo"
(Dendriopoterium menendeziil y el "ca­
bezón" (Cheirolophus arbutifoliusl. dos
arbustos muy ornamentales, de utilidad en
jardinería, que tienen aquí su mejor represen­
tación silvestre. (En Berrazales y en la parte
norte de Guayedra podemos encontrar dos
crucíferas locales: la "mostaza de risco"
(Descurainia artemisioides) de pequeñas
flores amarillas y la "col de risco" (Crambe
pritzeli) de pequeñas flores blancas en gran­
des inflorescencias abiertas).

En los acantilados de Andén Verde, col·
gado sobre los riscos formando un denso ta­
pete verde con flores amarillas brillantes, en­
contramos al "trébol de risco" (Lotus callis­
viridis), refugiado sólo en aquellas rocas
inaccesibles donde el ganado, aún presente
en este santuario vegetal, no puede llegar.
Junto con él. la "magarza del Andén" (Argy­
ranthemun lidii) y la "magarza" (Argyran
themun pumilun) son dos representantes
locales del interesante grupo de las margari­
tas o magarzas de Canarias.

Es por otra parte esta zona la localidad
selecta de algunos endemismos de Gran Ca­
naria, tales como la "cresta de gallo" (Isople­
xis isabelliana) el "saladillo de risco" (Su­
tera canariensis), la "cerraja brillante"
(Sonchus brachylobus), etc. Asimismo
esta región constituye el único refugio en
Gran Canaria de importantes endemismos ca­
narios tales como el "madroño" (Arbutus
canariensis) o el "apio marino" (Seseli
'Aebbi).

La categoría del paisaje vegetal. y de las
comunidades vegetales que ocupan la zona,
guarda una estrecha correlación, en impor­
tancia, con el aspecto expuesto anterior­
mente. En la parte alta aparecen las estriba­
ciones del pinar de Tamadaba y Tirma, uno de
los pinares de mayor riqueza florística de Ca- .

narias. En los riscos, junto con muchos de los
endemismos ya citados, destaca una amplia
representación de elementos de laurisilva,
"laureles" (Laurus azorica), "viñátigos"
(Persea indica), "acebiños" (lIex canarien­
sis), "brezos" (Erica arborea), "fallas"
(Myrica faya), que quedan como testigos mu­
dos de un bosque que en Gran Canaria ha sido
bastante destruido. Junto a ello representan­
tes también escasos en las demás islas, como
el "marmulan" (Sideroxylon marmulano).

La vegetación de la región basal, "la re­
gión bajo las nubes", de esta área es una de
las mejores representaciones que existen en
Gran Canaria, a pesar del intenso pastoreo a
que ha estado sometida. La ausencia de edifi­
caciones y la casi inexistencia de cultivos
han permitido que queden los mejores y más
grandes ejemplares de tabaibas y cardones.

La asociación Kleinio-Euphorbietea ma­
caronésica presenta en esta zona una gran
variedad de comunidades dependiendo de la
orientación y la altitud. Estas comunidades
están por lo general dominadas por alguna de
las especies de Euphorbia presentes en la
isla, la "tabaiba dulce" (Euphorbia balsa-

m ifera),la "tolda" (Euphorbia aphylla) y el
"cardón" (Euphorbia canariensis).

Los tabaibales de Euphorbia balsami­
fera ocupan por lo general las zonas bajas,
rara vez por encima de los 40lI metros y los
taludes de derrubios de pendientes relativa­
mente llanas, así como los terrenos de cultivo
abandonados. En ellos son acompañantes fre­
cuentes el "verol" (Kleinia neriifolia) y la
"leña buena" (Neochamaelea pulvur-u­
lenta) o la "salvia" (Salvia canariensis).

Euphorbia balsamifera es un arbusto
normalmente de menos de un metro de ahura,
con copa ancha, todos muy unidos haciendo
la formación casi impenetrable. Bajo Andén
Verde, en Punta de las Arenas, no obstante,
hay algunos ejemplares que son auténticos
árboles con una altura de más de 4 metros y
una copa de más de 6 metros de diámetro.

Euphorbia aphylla ocupa preferente­
mente los riscos orientados al mar hasta los
650 metros y laderas con orientación norte. La
novedad más interesante de ésta, dentro de
Punta de las Arenas, es la curiosa comunidad
que presenta viviendo muy cerca del mar y
sobre la arena, asociada con típicas plantas
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Vegetación
psammofila en

el campo dunar
de Punta

de las Arenas,
en magnífico

estado de
conservación.
Sobresaliente

valor por su
habitat

excepcional
sobre estos
materiales

halofitas tales como la Suaeda vermicu­
lata. los individuos de Euphorbia aphylla
de esta curiosa asociación Suaedo-Eu­
phorbietum aphyllae presentan una llamativa
y lógica adaptación de los tallos que son mu­
cho más anchos y planos. estando los indivi­
duos totalmente achaparrados. En las laderas
de derrubios, cercanas a la costa, sin em­
bargo, aparecen con su aspecto tipico y codo­
minando con la "ahulaga" (Launea arbo­
rescens).

Euphorbia canariensis, el cardonal,
está bastante bien representado en la zona. Se
localiza entre los 50 y los 600 metros, general­
mente ocupando las laderas secas y soleadas
con exposición sur y con suelo bastante po­
bre. El cardón sirve aqui de protección de las
cabras a interesantes endemismos tales como
la "cerraja" (Sonchus canariensis) y el

."cornical" (Periploca laevigatal.
Además de estos aspectos del Euphorbie­

tum, es de destacar la presencia de pequeños
palmerales (Phoenix canariensisl. bosque­
cilios de "tarahales" (Tamarix canariensisl
y "almácigos" (Pistacia atlantica).

En resumen, se puede afirmar que esta
comarca reúne una de las más completas y
variadas representaciones de las comunida­
des vegetales del piso basal, el cual es. sin
lugar a dudas. el más deteriorado en esta isla.
Al mismo tiempo sus riscos constituyen un
auténtico santuario de la flora endémica de
Canarias.

NOTICIA HISTORICA DE LA VIDA ECONOMICA
EN LA COMARCA

A raiz de la conquista de Gran Canaria y
de los repartimientos posteriores. el Goberna­
dor de la isla :-Pedro de Vera- concedió en
1485 la llamada Data de Guayedra a fer­
nando Guanarteme. Esta propiedad, de dimen­
siones notables. comprendía todo Guayedra.
parte de Tamadaba y Faneque hasta Tirma.
"Yo lope de Sossa Gobernador é Justicia ma­
yor de esta Isla de la Gran Canaria por la
Reyna nuestra Señora fago saber (...) que ante
mi pareció Miguel de Trexo vecino de esta

Isla é presentó una carta de reformación por
la cual parece que por el Gobernador Pedro de
Vera fue dado á Fernando de Gáldar Guanar­
teme que fue de esta Ysla. el Valle de Guajaye­
dra con su término redondo (...) é agora el
dicho Miguel de Trexo. dijo que el dicho Valle
le pertenecía como yerno del dicho Fernando
de Gáldar (...)". (Deslinde de Guayedra, 1512.
legajo "Armas - Medina").

Hacia mediados del siglo XIX la familia
Armas, de Agaete. comenzó mediante com­
pras. muchas efectuadas a partír de las'desa­
mortizaciones de 1836 y 1855, a controlar la
propiedad de una buena parte de la zona. Ya
en el síglo XX, esta concentración de la pro­
piedad comenzó a fragmentarse pasando a
manos de un cierto número de propietarios.

En el pasado la vida económica de la
comarca se circunscribía a una actividad vin­
culada a la agricuhura, al pastoreo y a la
explotación del cercano pinar. la agricuhura
fue la común a la de las zonas del interior de
Gran Canaria, esto es, sin conexión con la
agricultura comercial de exportación. Se tra­
taba de un policuhivo mayormente de subsis­
tencia. en condiciones técnicas atrasadas.
Por ello, este territorio nunca ha soportado un
peso demográfico más que modesto.

El pastoreo fue desde el origen, según
consta en los documentos históricos (Des­
linde de Guayedra). una actividad económica
principal. De hecho la comarca ha sido du­
rante siglos tierra de pastos excelentes, lo
que ha representado que dicha explotación
pastoril se haya convertido en la primera ac­
ción perturbadora de la naturaleza en el
sector.

A lo largo de la historia las áreas de
explotación agraria se han reducido a los
barranco!! de Guayedra, El Risco, la Palma y
el Cortijo de las Arenas. En conjunto, los cuhi­
vos eran semejantes en todas ellas y sus ren­
dimientos no pasaban de mediocres. Entre los
principales cabe citar el millo. las papas. la
cebada, el manchón para los animales, los
cañaverales. los juncos.... Sin embargo. desta­
caba Guayedra por la producción de frutales
silvestres, queso y miel. En el Risco, un reo-

glón que complementaba la economía local
era la extracción de pinocha y el carboneo,
ambos vinculados a los pinares de Tamadaba
y Tirma. Por su parte el queso producido en las
Arenas llegó a tener cierta fama en los merca­
dos y de los riscos de la zona se extrajo en los
siglos anteriores la orchilla, que como es sa-
bido tiene una finalidad tintórea. .

Hoy toda esta economía, en la práctica
casi cerrada, ha desaparecido en su mayor
parte. la situación es de total abandono a
excepción de en el Risco, donde las únicas
actividades que mantienen un movimiento
económico son las del cuhivo del tomate y la
extracción de arenas para la construcción y
donde, a la vez. se localiza el único núcleo de
población de toda la comarca (225 h. en 1981).
Además, de una forma dispersa subsiste tam­
bién el pastoreo.

Por su cercania a los macizos de Tama­
daba y Tirma. la zona fue siempre rica en
agua. los manantiales y los barrancos-estos
en las estaciones de lluvia- suministraban
más recursos de los necesarios para la agri­
cultura. Tal situación ha cambiado a partir de
la construcción del llamado canal de Guaye­
dra. que desvia muchas de las aguas a los
regadios de Gáldar y Guia. Es curioso desta­
car el muy escaso número de pozos abiertos
en la zona. lo cual incide de modo favorable
en su vida natural.

A causa de la orografia, las comunicacio­
nes fueron siempre dificiles en esta comarca.
Hasta la apertura de la actual carretera del
Estado -que comunica Agaete con la AI­
dea- en la década de los treinta del siglo
actual, el transporte se efectuaba por tierra a
través de dos caminos de herradura. uno que
seguía casi el litoral y otro, por el interior,
atravesando Tamadaba y Tirma. Gran impor­
tancia llegó a tener el tráfico mediante embar­
caciones de cabotaje que no pasaban de ser
pequeños veleros. Este medio de transporte
corría con el traslado de la mayor parte de los
productos de intercambio, correspondiendo a
los puertitos de la Aldea y las Nieves el papel
de dirigir al exterior las mercancias. Ambos
sostuvieron unas relaciones económicas di-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



Aspecto parcial del litoral de la comarca

rectas. de cierta importancia. con la vecina
isla de Tenerife.

Con la llegada en 1933 al Ministerio de
Obras Públicas del grancanario Rafael Guerra
del Rio. se logró la aprobación de un proyecto
de carretera entre los dos pueblos antes cita­
dos. El tramo de las obras en el sector del
Andén Verde entrañó enormes dificuhades de
ejecución. que requirieron comenzar los pri­
meros trabajos a base de descolgar a los
obreros en pleno vacio para picar el risco y
así abrir la primera pista. Al terminarse esa
década se concluyó el proyecto. enlazándose
con la Aldea.

En cuanto a lo que respecta a urbaniza­
ciones de carácter turístico. aun cuando han
flotado ideas en ese sentido para su promo­
ción (Guayedra o Punta de las Arenas) no
obstante. no se ha llegado a tramitar. por for­
tuna. ningún proyecto.

CONCLUSIONES: UN PARQUE NATURAL
PARA GUAYEDRA y ANDEN VERDE

la comarca Guayedra-Andén Verde ha
quedado claro que es un espacio de alto valor
naturalista y paisajístico. no repetible en Gran
Canaria. Al mismo tiempo ofrece la ventaja de
ser un sector escasamente transformado por
la humanización. sobre todo si lo comparamos
con el resto de la isla. A ello hay que unir una
condición favorable más. como es la de que se
encuentra envuelta. por el interior. por el ma­
cizo de Tamadaba y las montañas de Tirma.
ambas constitutivas de una de las mejores
representaciones de pinar canario en esta
isla (Tamadaba en gran parte propiedad pú­
blica y Tirma no. pero con posibilidad de serlo
mediante una política adecuada).

Todo este repertorio de cualidades ter­
mina completándose por el hecho de que al­
berga un patrimonio arqueológico y prehistó­
rico de primera categoria. testimonio de la
cultura aborigen grancanaria. representado
por unos yacimientos de notable importancia.
en fase actual de excavación por el arqueó­
logo Dr. Celso Martin de Guzmán (cuevas na­
turales de habitación. viviendas de construc­
ción artificial. necrópolis de tipo tumular. cis­
tas funerarias. etc.). que agrandan más los
méritos para respetar y conservar este
territorio.

Examinado todo este cuadro de conjunto.
se desprende fácilmente que la región a la
que nos venimos refiriendo no tiene ningún
recurso económico. para explotación masiva.
dentro de la actual sociedad grancanaria en
avanzado grado de urbanización y moderniza­
ción de su economia. Parece conveniente. por
lo tanto. que este trozo de la isla deje de
seguir siendo un espacio postergado y casi
"inexistente" para sus habitantes y comience
a tener una rentabilidad colectiva más intere­
sante. Ello implica rescatar esa geografía
"abandonada" de Gran Canaria. transformán­
dola en un espacio natural potenciado. que
produciria de inmediato dos bienes económi­
cos útiles: un primero. derivado del disfrute y
sintonización de los grancanarios con ese
paisaje y sus valores naturales y cuhurales. y
un segundo. que vendria dado por la oferta de
un espacio natural de calidad que actuase de
atractivo o de gancho para el turismo. Por todo
ello esta naturaleza debe ser salvada.

Anteriormente a la elaboración de este
estudio. tres entidades implicadas en la inves­
tigación y conservación de la naturaleza. ha­
bian expresado públicamente su interés por la
defensa de esta zona; ASCAN en 1976. ICONA

en 1978 y el Jardin Botánico Viera y Clavija en
1981.

A pesar de todo no se ha emprendido
ningún paso práctico en esta dirección. la
politica de protección a la naturaleza en esta
isla no debiera ir por el camino de reclamar la
creación de un Parque Nacional. inventado.
por razones puramente de imitación. Salvo
que se continúe devaluando la calificación de
Parque Nacional. Gran Canaria no posee un
espacio en estado de suficiente pureza natu­
ral y magnitud geoecológica para correspon­
derle tal calificativo. En cambio. sí se nece­
sita el llegar a tiempo de salvar ciertas áreas
de categoria. mediante la aplicación de al­
guna de las calificaciones preservacionistas
contenidas en la vigente ley de Espacios Na­
turales Protegidos de 2 de mayo de 1975 o en
la ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación
Urbana a través del Real Decreto de 9 de abril
de 1976.

A la vista de todo lo enumerado. es acon­
sejable la declaración de esta comarca como
espacio natural proteg!do legalmente. me­
diante su calificación de Parque Natural. En
consecuencia. se contempla como urgente la
apertura. a cargo del ICONA. del expediente
que conduzca a la creación del Parque Natu­
ral Guayedra-Andén Verde. El siguiente paso
deberia ser la elaboración de un plan de orde­
nación natural o plan especial de protección
que sirva para poner en articulación todas
estas cosas. Con carácter de sugerencia ca­
brian contemplarse los siguientes extremos:

• Clasificar las áreas del Parque según sus
funciones (recreativa. pedagógico-cien­
tifica. económica o de protección integral).

• Definición especial del sector de Punta de
las Arenas y Andén Verde como Reserva
Ecológica Educativa de geomorfología cli­
mática y litoral y de vegetación basal.

• Desarrollo de un reglamento que limite ri­
gurosamente las posibles explotacíones
económicas compatibles con el Parque. En
este punto se señalarían aquéllas que po­
drían continuar subsistiendo y las que. por
antagónicas con el destino de este espa­
cio. deberían desaparecer: alumbramien-

tos de agua. extracción de arenas y otros
materiales rocosos. pastoreo. agricultura.
pesca. obras de urbanización. removimien­
tos de terrenos. apertura de pistas•...

• Creación de una infraestructura de uso di­
dáctico y recreativo. mediante el estable­
cimiento de un número seleccionado de
senderos o itinerarios de visita. puntos de
observación en localidades convenientes
y creación de un centro de información al
visitante en el ingreso a la Reserva Ecoló­
gica Educativa (para lo cual existe ya una
casa de arquitectura popular en la Punta
de las Arenas. la llamada "Casa de Job").

• Composición de un libro-guía científico y
pedagógico del Parque Natural y de la Re­
serva Ecológica Educativa.

• los accesos por carretera a dicho parque
natural no serian otros que la actual carre­
tera general del Estado. desde Agaete o
San Nicolás. y la actual pista privada
Tamadaba-Tirma que se transformaría en
carretera apropiada.

• la dirección técnica del Parque Natural y
la Reserva Ecológica Educativa correría a
cargo de un equipo de científicos.

• El paisaje vegetal presente en la actuali­
dad. desmejorado por diversas causas. de­
bería ser tratado mediante una política de
recuperación de las especies propias de la
zona. Al mismo tiempo debe existir una
escrupulosa vigilancia que impida el co­
leccionismo vegetal.

Este trabajo debe considerarse como una
aportación de unos profesionales conscientes
de la situación lastimosa y grave a la que se
ha llegado en el medio natural de esta isla,
para que se considere su posible aplicación.
Actualmente se aprecian diversos signos. en
la sociedad grancanaria. que informan de la
necesidad de disponer de espacios silvestres
de calidad o "pulmones naturales". que sirvan
para equilibrar el desgaste que la vida urbana
impone en nuestras ciudades.

A partir de aquí es a las instituciones
públicas -que tienen la responsabilidad de
administrar y poseen el poder politico- a
quienes corresponde. por lo menos. estudiar
esta propuesta. De modo concreto. la Junta de
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Acantilado
de Andén Verde,
desde Montaña

Tablada a
Punta de la Aldea.

Retroceso
del cantil

por erosión
marina y

barrancos
colgados

Canarias, el Gobierno Civil, el Cabildo Insular
de Gran Canaria, la Delegación del ICONA y
los tres ayuntamientos afectados de Agaete,
Artenara y San Nicolás de lolentino tienen el
compromiso de manifestarse al respecto, evi­
tando que la tradicional oscuridad de la buro­
cracia diluya esta aspiración y sin perder de
vista que la experiencia en temas similares,
hasta la fecha, ha conducido a 1;) actual situa-

j \:ión de fracaso ecológico.
Por nuestra parte resta añadir la conve­

niencia de que desaparezcan, en la tarea de la
conservación de la naturaleza, las ideas-por
desgracia frecuentes en el mundo canario­
que pretenden perfeccionar artificiosamente
el medio natural, introduciendo "mejoras" (al­
pinizando el paisaje, repoblando con espe­
cies foráneas, incluyendo caza mayor, atrave­
sando la zona con carreteras desproporciona­
das,...) en los ecosistemas. En conclusión, no
se busque superar a la Naturaleza, ella está
perfecta siendo como es.
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